
Si como escribe Rafael Toriz en el prólogo
a este volumen: “En el viejo oeste de nuestras
fabulaciones, el cuento es un llanero soli-
tario”, cabría afirmar que en las páginas del
tercer volumen de Sólo cuento, aquel jine-
te afantasmado transita entre las planicies
y los montes de su propia leyenda, ésa que
podríamos nombrar, acaso pomposa y ana -

crónicamente, la tradición del cuento his-
panoamericano: la vieja aldea que durante
dos siglos han erigido algunos puñados de
venerables forajidos como una forma de afir -
mación, vía una lengua y sus posibilidades
de, digamos, narrar y ficcionalizar, frente al
tornado omnívoro de la realidad cotidia na -
mente atroz de un continente literario (del

que España es la matriz a la vez que un em -
brión lejano). Y en ese pueblo, en el SALOON

de Lone Ranger Town, cada día aparece al -
gún nuevo cuatrero para reclamar su parte
de un botín que se supone generoso cuando
no inagotable. Así nos lo constata la selec-
ción hecha por Luis Felipe Lomelí para esta
tercera edición de la colección de cuentos
editada anualmente por la Dirección de
Literatura de la UNAM: una galería actuali-
zada con los carteles de los más buscados
por el sheriff de las afinidades y las intui-
ciones que cada uno de nosotros constitu-
ye como lector.

De entrada, habría que aclarar que se
trata antes que de un museo de efigies más
o menos clásicas, de una galería de perso-
najes vivos (aunque entre ellos no falten al -
gunos ya clásicos del género) nacidos entre
1935 y 1984, algo así como tres generacio -
nes literarias más algún par de autores emer -
gentes de una promoción (que abarcaría
a los nacidos entre principios de los años
ochen ta y mediados de los noventa) cuyos
miembros ma yores son hoy nombres ya re -
conocibles. En segundo lugar, tendría que
mencionarse la prevalencia de escritores na -
cidos en la dé cada de los 70 (casi la mitad de
los 31 se lec cionados), un hecho fácilmente
ex pli ca ble si tomamos en cuenta la edad del
an tólo go, nacido, como yo, en aquellos años
(que en estas tierras no fueron, por cierto,
los de “la suciedad y la furia” sino los de “arri -
ba y adelante”), lo que de inmediato nos ha -
ce pensar no sólo en empatías y afinidades
más allá de las literarias, sino en intereses,
re cuerdos, dudas y avatares comunes a toda
una generación. Éste, que acaso deba to -
marse como un dato tangencial, implica de
parte de Lomelí antes que una correcta va -
loración del trabajo de sus coetáneos, un
gesto de confianza (y en algunos casos has -
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ta de buena fe) y de generosidad literarias
hacia un núcleo cerrado de colegas y/o ami -
 gos afines estética o ideológicamente (una
práctica, por cierto, bastante común en la
vecina aldea de los poetas).

De cualquier modo, lo importante, lo
destacable más allá de la presencia mayori-
taria de escritores de un periodo determi-
nado, es la propuesta combinatoria de Luis
Felipe. Más allá de nomenclaturas o taxo-
nomías ancladas en un academicismo teó-
rico, o peor, en apartados críticos sacados de
la chistera, cuando no de la manga (tan co -
munes, de nuevo, en Poetry Town), Lo me lí
propone ocho secciones fundadas en los te -
mas de las historias seleccionadas, a saber:

La vida está en otra parte (realidades
alternas construidas en/por la escritura: el
lenguaje en tanto posibilidad de alteridad);
Calles y ambulancias (el espacio urbano, el
azar y sus accidentes como escenario y de -
tonador de la ficción, respectivamente); Pa -
trimonio de familia (la desmitificación del
mito familiar y su constitución como un
nú cleo de oprobio y decepción); Ars poética
(el metatexto, el texto referente de sí mis -
mo o un LegoTM verbal que el propio lector
tiene que armar ); Amistad (el vínculo afec -
tivo como espacio natural del resentimien -
to y la revancha); Cositas de mi mafia (el
crimen en tanto condena y ocasional gol -
pe de fortuna); Allende lontananza (cua-
tro re-visiones literarias de los conceptos
de límite y frontera); Amoríos (la relación
sentimental, la imposibilidad del amor o el
purgatorio íntimo en que, una vez logrado,
éste puede convertirse).

Como un funámbulo de sus gustos y
convicciones narrativos, merced al propio
talento creador y a una depurada intuición
combinatoria, Lomelí logra en su antolo-
gía el exacto y a la vez precario equilibrio de
quien cruza seguro la cornisa entre el rigor
y el mero capricho. Si su selección trasta-
billa unas cuantas veces, sabe también re -
cuperar la compostura inmediatamente pa -
ra mantener no sólo nuestro interés, sino
con él nuestro asombro, en niveles pruden -
temente exaltados.

Muy pronto, desde el cuento de Edmun-
do Paz Soldán con que abre el libro, la se lec -
ción logra un nivel que sin ningún empacho
podríamos calificar de maestría. Hacia el
sexto de los relatos, ese nivel del artefacto

armado por Luis Felipe no sólo se ha soste -
nido sino que cobra nuevo vigor para ele -
varse propulsado no por un cohete aero -
dinámico sino por el desastrado carrito de
supermercado del inolvidable relato de Ma -
riana Enríquez. Al llegar a las historias nue -
ve y diez, de Ricardo Piglia y Abelardo Cas -
tillo, respectivamente, Sólo cuento alcanza
su mayor altura, esto es, la de las mejores pie -
zas de la narrativa latinoamericana. A partir
de ahí, la antología mantiene una conve-
niente altitud crucero no exenta de sorpre-
sas y revelaciones y de alguna que otra sa -
cudida. No nombraré aquí los tres textos
que, desde mi punto de vista, no logran es -
tar al nivel del resto de los cuentos escogidos,
pues podría temer que mi opinión influ-
yera negativamente en la mirada de algún
lector más benévolo o menos tiquismiquis.
Se trata, en todo caso, de piezas que al errar
ya sus estrategias discursivas ya su domi-
nio narrativo-narratológico, terminan por
no encajar en la aceitada (y en mayor me -
dida tradicional) maquinaria que consti-
tuye Sólo cuento III.

Si mi juicio adverso no hará ningún fa -
vor a aquellos títulos que considero falli-
dos, creo que la exaltación de sus virtudes
y sus aciertos tampoco hará mejores los re -
latos excelentes contenidos en el volumen.

Por eso menciono aquellos que suscitaron
mi asombro y mi entusiasmo: “El joyero”,
de Ri cardo Piglia; “El boxeador polaco”, de
Eduardo Halfón; “Órdenes trascendenta-
les”, de Cristina Cerrada; “Matar un pe rro”,
de Samanta Schweblin; “Un poeta lo cal”, de
David Toscana; “Patrón”, de Abelardo Cas -
tillo; “Glorieta paraíso”, de Rodrigo Fuen-
tes; y “El carrito”, de Mariana Enríquez.
Re sultaría ocioso tratar de hacer aquí un
esbozo de cada uno de estos cuentos cuan-
do sus posibles, próximos, hipotéticos lec-
tores tienen ante sí la posibilidad maravillo -
sa de descubrirlos y discernir por sí mis mos.
A fin de cuentas, al igual que una fiesta
(como le gusta a Lomelí definir a “su” vo -
lumen), una antología es, una invitación a
compartir y congeniar, pero a veces tam-
bién a disentir, discutir y quién sabe si a ha -
 cer un papelón.

Dice ese lugar común llamado Borges
que “el cuento es un breve sueño, una corta
alucinación”; esta notable antología prepa -
rada por Luis Felipe Lomelí es, entonces,
un pasaporte fundamental para soñar, alu-
cinar o incluso despertar entre pesadillas
en la aldea del Llanero Solitario.
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